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NüEII/l IRRUPCION De LO; BARBARO; e n  e l  NORTE
Se nos a seg u ra  que a lgunos i)rüpietai-ios en 

los térm inos enclavados en la s ie rra  del Guadu- 
iT am a se  p roponen  denunciar, con todo rigor, 
ú. todo cazador que s in  previo perm iso  penetre 
en sus íe rrénos , m ateria lm en te  cercados aú n  no 
sáfflido vedados de cazo, y  que es tas  m edidas 
obedecen ú-ciertos actos de b a rb a rie  y  salvajis-i 
mo com etidos p o r u n a  harca  de cazadores, qiiic-' 
n e s  p rov istos de su  licencia de «uso de a o n a s  de 
c a z a ,y  p a ra  cazar», se  creen au torizados para  
a tropella r la  p ropiedad y  ca n sa r  en ella t-.da 
c lase de daños.

E n tre  los cazadores ex isten  clases, l ’nos que 
cazan p o r afición, y  o tros que van  ;d cam po á 
ex te rm in a r la  caza. E stos últim os so n  los que 
em pleando m a las  a r te s  c ruzan  y  asuJtan  los cam ­
pos, y  como el célebre caballo do Afila domic 
pisan, na vu e lve  d crecer la hierba.
. E sto s  ván d a lo s a llan a n  la  propiedad, y  s i un 
g u a rd a  ju rad o  les am o n esta  y  le-s hace v e r  que­

d a  finca donde p isan  esté  vedada con arreg lo  <\ 
la  ley, le desobedecen.' y  com o gcnra lm en le  son 
vario s  loa que se reúnen  p a ra  e s ta s  trupélíasj 
hacM i v a le r s u  superioridad , nu m érica  y am en a­
zan  con la s  escopetas al m odesto guarda , quien 
p o r te m o r á  un  proceso no  -venció cnrn su-yiüii 
á  Iraiazqs.
. P u es bien, s e -n o s  iia  dicho que esío.s su je tos 

cazaron  en te rren o s coreados, y p a ra  pen e trar 
en  ellos clerrumban’on pa-rte de las céreas, y  lo 
que e s  peor, p rend ieron  fuego en unos.-prados 
produciendo daños de a lguna, consideración,, y 
que estos hechos h a n  dado o rigen  á  que las au-

ton'dades, d e  acuerdo con los p ropietarios, se  h a­
yan  propuesto correg ir, en lo sucesivo, ta m a ­
ños abusos.

.H acen  b ien; ia  Asociación G eneral de Cazado­
res  y  Pescadoras de E spaña , qu e  v e la  siem pre 
l>or el respeto  á  la  ley, rec rim in a  con to d a  ener­
g ía  esos vandálicos atropellos y  e s ta rá  siem pre 
a l  lado de la  razón  y  de la  justicia.

--Vhora e m p re n d e m o s  e l aum en to  de denun­
cias que desde hace poco tiem po se d irigen con- 
■Ira los que cazan  en  cam pos libres.

Lo m ás lastim oso  es que siem pre  pagan  
insto.'! por pecadores, y  e s  n a tu ra l, tan to  los 
g u ard as, com o los p rop ietarios y  a u n  las auto­
ridades, tra ta n  con ello de ev ita r  sucesivas sa l­
v a jad as y  hacer q u e 'o sc a rra ie n tc n  en 'c a b eza  
a jen a  los que las realizan .

Si continuam os en e s ta  lo rm a  s e rá  im posible 
sa lir  a l cam po, y  los cazadores de b u en a  fe, los 
(¡ue resp e tan  la  propiedad' a jena, ios que salen  
it caza r por p u ra  afición, te n d rá n  que enfunda-r 
sus escopetas, p a ra  no se r  v ic tim as de la  ven- 
gíinza de u n  p rop íeta iio  que vió a tro p e llad a  su 
finca y  quem ados los pasto s qúe cu ltivaba  en 
r ila  ó- espon táneam ente crecían  en s u  fructífero  
suelo.'
, ReTOinendamos á  n u es tro s  asociados que, p a ra  
no s é r  sorprendidos con u n a  in fu n d ad a  denun­
cia, toda  vez que no son capaces de com eter h e ­
chos de aquella  índole, &e p rovean  prev iam ente 
<le,ñn perm iso  de los p rop ietarios y  que denun- 
d e n  á  la s  au to iid ad es á  esos ri(eños  dando  con­
fidencialm ente sus n om bres p a ra  qu e  sean  co­
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rreg id o s con todo el rigo r d e  la  ley, pues sus 
ac tos caen aen tro  del Código penal, son  hechos 
crim inales.

T am bién  recom endam os á  los g u ard a s  y  per­
sonas perjud icadas que an tes  de proceder inda­
guen  oon todo cuidado ¡a clase de p e rso n a  á  quien 
denuncian , pues se d a  el caso  que an tes  ap u n ­
tábam os, de que suelen pagar los v idrios rótos 
íM  que lio son  capaces de rom per u n  plato.

Ua ley de Caza interpretada 
por un gobernador

E n  el Boletín oficia! de la  p rav in c ia  de S an ­
ta n d e r  apareció  la  sigu ien te Circular que ín te ­
g ram en te  reproducim os:

Gobierno civil de la Provincia de Santander
CIRCULAR

P róx im a la  te rm inac ión  de las épocas señala­
d as  p a ra  la  veda por la  ley de C aza de 16 de 
M ayo de 1902, y  en. cum plim iento de lo d ispues­
to en  la  reg la  4.% de las disposiciones generales 
de la  m ism a, se hace sa b e r  por m edio de este  
periódico oaclal, que la  veda q u ed a rá  lev an tad a  
en e s ta  p rov incia  p a ra  to d a  clase de caza, desde 
el 1.® del próxim o m es de Septiem bre, y  que 
con arreg lo  á  lo d ispuesto  en  la  prevención  se­
g u n d a  del a rt. 17 de d icha ley, la s  palom as cam ­
pes tres, to rcaces, tó rto la s  y  codornices, pod rán  
cazarse  d u ran te  e l p resen te  m es de Agosto, en 
aquellos predios- en que se encuen tren  segadas 
ó co rtad as la s  cosechas, aú n  cuando los haces ó 
gab inas se hallen  en el terreno.

Esto, no  obstan te , h a b rá  de ten erse  p resen te  
el ap a rtad o  5.® de la  c itad a  ley, según  el cual 
no podrán cazarse en  tiem po alguno la s  a ve s  in- 
secLívoras, por ser beneficiosas á la agricullura.

E n  s u  consecuencia, encargo  á  loe señores 
a lca ldes, G uard ia civil y  dem ás dependientes de 
m i au to ridad , cuiden de que se an  fielm ente cum ­
p lidas las disposiciones que preceden.

S an tander, 7 de Agosto de 1911.—E l goberna­
d o r civil, L u is de F u e n íe í M allafré. ■

Como com entario  á  la  an te rio r  c ircu lar copia­
m os á  continuación e l  a r t .  17 de n u e s tra  vigente 
ley de Caza, que dice: «Queda abso lu tam en te  
p roh ib ida  toda  clase de caza, desde «1 15 de F e­
b re ro  h a s ta  31 de A gosto, inclusive, en todas las 
p rov incias del Reino, EXCEPCION HECHA DE 
LAS DEL LITORAL CANTABRICO, DONDE LA 
VEDA NO TERM INARA HASTA EL  15 DE S EP­
TIEM BRE.»

R ecom endarem os a l se ñ o r de F u en tes  Malla- 
I ré  que lea la  rea l o rden  c ircu lar de 1.® de Ju lio  
de 1902 ('Gflceía del 5f, p a ra  la  ejecución de la  
v igente ley de C aza de 16 de M ayo de 1902.

T an  e x tra ñ a  c ircu lar n o s hizo co n su lta r  ed 
m a p a  de E spaña , y  en el lito ra l C antábrico  en ­

con tram os la  p rov incia  d e  S an tan d er. No sa b e­
m os s i posterio rm en te  d icha p rov incia  h a b rá  
cam biado de residencia.

Ministerio de Fomento
R eal o rden  señalando  fecha d e  v ed a  p a ra  la 

pesca  del cangrejo  de ag u a  dulce, e n  la s  dife­
ren te s  reg iones de E spaña ,

lim o. S r.: V ista  u n a  in s ta n c ia  e levada á  este 
M inisterio p o r ed Grem io de expendedores de 
cangrejos, do e s ta  corte, solicitando se declare 
en vigor lo es tablecido en la s  rea les  ó rdenes de 
30 de M arzo y  14 de A bril de 1910, que determ i­
n a n  las épocas de veda de dicho cru stáceo  en 
la s  d iferen tes regiones d e  la  P en ín su la  y  reg la­
m en tan  ¡a  fo rm a  p o r m edio de gu ías en  que h an  
d e  h acerse  los envíos de esta  especie de lu u . re ­
gión en que no  r ija  la  v ed a  á  o tra  en que se halla 
vedada, por en tender qu e  en el R eglam ento  ap ro ­
bado  por ri..al decreto  de 7 de Jun io  últim o, p a ra  
el cum plim iento de la  ley de P esca  lluv ia l de 27 
de D iciem bre de 1907, no  se  com prende la  con­
cesión que p o r v ía  de ensayo  fué o to rgada , á  
petición de dicho Gremio, con la  m ira  de conci­
lia r los in te reses  de g ra n  núm ero  de fam ilias que 
vivesn de la  pesca  de ia  m encionada especie con 
los que h acen  relación  á  la  conservación  y  fo­
m ento  die la  pesca  fluvial en lo que' á  la  m ism a 
especie se refiere:

V isto lo establecido en  e l a r t. 16 de la  exp re­
sa d a  ley  y  e n  el 33 del reg lam en to  p a ra  su  eje­
cución, y  atend iendo  á  las ca u sa s  que m o tiva­
ro n  la s  m encionadas disposiciones;

-  S. M. el R ey (q. D. g.}, de conform idad con 
lo in fo rm ado  p o r la  Inspección d e  R epoblaciones 
fo resta les  y  p isc íco las y  co n  lo p ropuesto  por 
V. L, h a  ten ido  á  b ien  d isponer queden  re s ta ­
blecidos loe preceptos sigu ien tes:

1.® Q ue la  v e d a  de cangrejo  de ag u a  dulce 
se a  en  la  p r im e ra  región de las estab lecidas en 
la  c itad a  rea l ordati de 30 de M arzo de 1910, mo­
dificada en  p a r te  p o r la  de 14 de A bril siguiente, 
que com prende la s  p rov inc ias de .Albacete, Ciu­
d ad  R eal y  la s  de A ndalucía, m enos la  de Jaén , 
desde el 15 de Agosto á  31 de M arzo; en la  se­
g u n d a  región, que com prende la s  p rov incias de 
Jaén , A licante, M urcia, V alencia, Castellón, Te­
ru e l y  Z aragoza, y  la s  de E x tre m a d u ra  y  C ata-' 
lufla, excepto la  de L érida , el periodo de v ed a  
se a  desde 1.® d e  S eptiem bre é  15 de A bril; en la  
te rc e ra  región, que cbm prende la s  p rov incias de 
M adrid, Toledo, Cuenca, G uada la jara , S a lam an ­
ca y  Z am ora, la  v ed a  sea  desde 1.® de O ctubre 
a l 15 de Mayo, y  en la  c u a r ta  región, que com ­
p rende  la s  p rov incias d« Galicia, Oviedo, León, 
F a lencia , V alladolid, Avila, B urgos, S an tander, 
L ogroño, Segovia, Soria, H uesca, L érida, N ava­
r r a  y  la s  tre s  V ascongadas, la  veda s e rá  desde
1.® de N oviem bre á  15 de Jun io ; en tendiéndose
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qus la  división ex p re sad a  e s  provisdonal y  su je ­
ta  a l resu ltaS o  qu e  en la  p rác tica  se observa, así 
com o á  la s  reclam aciones que en  co n tra  de la 
m ism a  p u d ie ran  fundadam en te  ad u c irse  an te  
e s te  M inisterio p o r los perjuicios' que pudieran  
ex perim en tar o teas localidades.

2.» Q ue la s  gu ías p ax a  la s  expediciones de 
cangrejos pueden  s e r  expedidas, n o  só lo  p o r  los 
alcaldes de los pueblos respectivos, s in o  ta m ­
bién  p o r los C om andantes de puestos de la  G uar­
dia civil, p o r el persona l facu lta tivo  de M ontes 
y  G uardas M ayores y  S o b reg u ard as de M ontes, 
pudiendo hacerlo  in d is tin tam en te  cua lqu iera  de 
las A utoridades ó A gentes de la  A dm inistración 
que quedan  citados, según  convenga á  los rem i­
ten tes  p a ra  la  m a y o r rap idez y  facilidad d e  la 
pxpedición, y

3.® Q ue en  la s  gu ías, en  vez de la  cantidad 
objelo del envío, p o d rá  an o ta rse , s i  s e  quiere, 
ed n ú m ero  de b a n a s ta s  ó cesto s qu e  le constitu ­
yen, expresando  el peso  ap rox im ado  de cada uno 
de dichos en v ases, y  to le rándose que en la s  b a ­
n as ta s , generalm en te  u sad as, con peso  m edio de 
25 k ilogram os, és te  re su lte  m a /o r  ó m en o r en 
cinco kilogram os, y  e n  los cestos de 10 Idlogra- 
m os la  to le ran c ia  s e rá  de dos de éstos, en  m ás 
ó en menos.

De R eal o rden  lo com unico á  V. 1. p a ra  su  
conocim iento y  dem ás efectos.—Dios guai'de 
á  V. I. m uchos años. M adrid, 22 de Septiem bre 
de 1911.— Gflssef.

Señor D irector genera l de A gricu ltu ra , M inas 
y  Montes.

E l folleto que la  A sociación p re p a ra  con la  Ley 
y  R eg lam ento  sob re  pesca  fluvial, com prenderá  
d icha reM  orden, á  c u y a  publicación se h a  espe­
rado  p a ra  que apeirezca todo lo  v igen te sobre 
la  m ateria ,

Una sentencia curiosa
D. J. M. M. en tró  á  ca za r  en u n a  propiedad 

p articu la r, que no  e s ta b a  am ojonada, n i ten ía  
cosecha pendiente, n i e s ta b a  bajo  l a  linde de un  
soto dueño ; p u es v a r io s  p a rticu la re s  tienen  tie­
r r a s  d en tro  de la  m ism a, y  el ca za d o r llevaba 
su  correspond ien te licencia de uso de a rm a s  de 
caza y  p a ra  cazar.

E l Juzgado  de M azarrón  condenó á  D. J. M. M. 
ó 50 pese ta s de m ulla ;  M UERTE DE LOS DOS 
PER R O S QUE LE ACOMPAÑABAN y pérdida 
DE LA ESCOPETA, y  falló  m u y  poco p a ra  que el 
cazador fuese  condenado á  m u e rta  en  g a rro ­
te  vil.

C uando ae le leyó la  sen tenc ia  se  negó á  fir­
m arla , pero se le obligó á  e s tam p ar su  firm a y  
rú b ric a ; pues de lo con tra rio  se ría  recluido en  la  
cárcel.

D. J, M. M. solicitó det se ñ o r F isca l un  recono­
cim iento del te rren o  donde íué  sorp rend ido  ca­

zando, p a r a  que se  com probase p a rticu la r  y  pe­
ricialm en te que el referido te rren o  no  es tab a  
am ojonado, n i te n ía  cosechas pendientes, n i e ra  
de u n  solo d u eñ o ; r e ro  no  tuvo  e n  cuen ta  el re ­
p resen tan te  de la  ley e s ta s  m anifestaciones.

E l denunciado levantó  a c ta  n o ta ria l sobre el 
te rren o  y  co n  la  as is ten c ia  de vario s testigos 
p a ra  d em o stra r que el m ism o d ía  en  que se ce­
leb rab a  e l juicio el dueño  del te rren o  colocaba 
vario s m ojones en su  finca.

E speram os que e l  juez de p r im e ra  instancia, 
an te  quien recu rrió  D. J, M. M,, rev o cará  la  cu­
r io sa  sen tenc ia  del T ribunal-M unic ipa l de Ma­
zarrón,

l o  cazo de zorzoles con soplillo
P oco á  poco irem os dando  cu en ta  á  n u es tro s  

lectores, com o lo hicim os en o tro s núm eros, de 
los procedim ientos ra ro s  é  ingeniosos qu e  se 
em plean  p a ra  cazar, en tre  ellos se  en c u en tra  el 
que n o s ocupa.

E l soplillo, ese  p rosaico  arte facto  in d isp en sa­
ble e n  a lg u n as  cocinas, no  sólo s irve  p a ra  av en ­
ta r  ei fuego, sin o  com o a rm a  o fensiva p a ra  la  
caza del zorzal.

E n  a lg u n as reg iones donde ab u n d a  la  aceitu ­
n a  acuden  g ra n  n ú m ero  de zorzales, y  los la b ra ­
dores p a ra  d arles  ca za  em plean  u n  procedim ien­
to  ingenioso.

AI pie d e  u n  olivo, en  cuyas ra m a s  se colocan 
p rev iam en te  g ra n  n ú m ero  de v a re ta s  con liga, 
se  construye  un  pequeño chozo ó cobertizo en 
el que se in troducen  dos hom bres ó dos m ujeres; 
pues el sexo n o  hace á  la  caza, siem pre que les 
dos p e rso n a s  pertenezcan  a l m ism o, porque ai 
son  de d istin to  sexo, la  ocultación en  el chozo 
p u d ie ra  re su lta r  sospechosa, a l mentK p a ra  las 
gen tes que de lejos observasen .

U no de tos hom bres hace so n a r  u n  reclam o 
parecido  a l de l a  a lond ra . Acude e l zorzal, s i es 
que no se ha olido la loslada, y  a l  p o sa rse  en 
el olivo se ap ris io n a  en las v a re tas , y  cae al 
suelo, donde se revuelve furioso, y  en este preciso  
m om ento  e n tra  en juego el soplillo que em puña 
el o tro  cazador, quien saliendo ráp id am en te  del 
chozo a se s ta  a l cautivo zorzal un  fuerte  soplilfa- 
zo que a c a b a  con su  ex is ten cia  s in  deterio ro  de 
su s  ca rn es  y  su  plum aje.

V eam os cómo e l soplillo ese, viliano utensilio, 
puede se rv ir  p a ra  m d s a ltos  fines, co-rno que no 
hace m ucho lo vim os colocado e n  el som brero  
de las señoras.
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M S m O S  PESCABOEES DE CAFA

D. JUAN ZONNOZA
Es' uno dé los que con m á s  en tu s ia sm o  siente 

y  p rac tica  la  h ig ién ica y  noble afición á  Ja T esca 
con 'cáfia .

P o r  eso hem os' cre ído  de ju stic ia  qu e  figure 
en tre  los prim eros 
de e s ta  galería.

P a r a  ello h a  ha­
bido que vencer 
los obstácu los que 
oponía s u  m odes­
tia , convenciéndo­
le de .q u e  n o  se 
tra ta-de exW tcción 
n i elogio íilguno, 
sino  de u n  tribu to  
de cariñoso  y  frar 
te m a l afecto.

P erdone, pues, 
el am igo, y  su fra  
con paciencia las 
flaquezas del p ró ­
jim o, que en e s ta  
ocasión desea  sa­
b e r  su  v ida  y  m i­
lagros, que son 
m uchos, en el a r te  
de l a . pesca  con- 
c a ñ a ’

E n cuan to  á  su  
vida,- puede se rv ir  
de ejem plo en  to­
dos los ó rdenes 
por la s  v irtudes 
que le adornan,, y  
com o el ca rác te r 
y  m odo de s e r  de 
la s  p e rso n a s  se  re­
fleja en cualquiera 
de su s  m-anifesto- 
ciones, el de Zor 
noza, que s e  d is­
tingue p o r s u  cons­
tancia, honradez, 
am o r a l trab a jo  y 
afable t r a to ,  se  
d esarro lla  en  ta les
c ircu n stan c ias  d esd e  e l  com ienzo de su  afición, 
y  de a q u í la s 's im p a tía s  bori que cu e n ta  y  las 
perlecciones á  que h a  llegado en la  r a r a  h ab ili- ' 
d ad  del pescador de c a ñ a  ' 

ü esd e  m uy  h iño  puso  especial em peño en ven­

ce r la s  d ificultades q ue 'o frece , y  lo h a  logrado 
en lo que cabe.

Son p o r  dem ás cu rio sa s  la s  p rim e ra s  p rá c ti­
cas de este  aficionado,' p o r la s  circunstancias en 
que se iniciaron.

H allábase, siendo niño, de dependiente de un  
com ercio de M adrid. A com pañado de s u  jefe pa-’ 
se ab a  en  d ía  de fiesta  p o r lá  M onclóa. E n  uno 
de su s  es tanques vió á  los chicos qiie, ‘bu rlan d o

la  v ig ilancia de los 
gu ard as, se  dedi­
caban' ■ A pescar. 
P o r ra i 'a  coinci­
dencia presenció 
ia  em oción de cla­
v a r  y  sa c a r  un 
pez; desde aquel 
m om ento, Juan ito  
Z om oza sin tió  la  
afición y  se dió á  
d isc u rr ir  la  fo rm a 
de ejercerla.

A fa lta  de otros 
elenrontos, por la  
é s Q ^ z  de cu a r­
tos, constn iyó  con 
alfclea-cs sus an ­
zuelos, y  oebándo-' 
los oon m iga de 
pan , los a rro jó  al 
agua.

T uvo la  fo rtu n a  
de en g a n ch a r al­
gún  que o tro  pez 
de colores; y  des­
p u és ' de re írse  de 
él, oomo con'es- 
ponde hacer con 
todos loa de e s ta  
d a s e , conducíalos 

. á  ca sa  p a ra  exci­
ta r  la  env id ia de 
los dem ás chicos, 
s i ¿  com pañeros de 
com ercio. ’ ' .

. Todoa los días 
que te n ia  libres,- 
l o s  ded icaba al 
m ism o sport do la  
pesca  con alfiler 

. -  • ■ • -y -iniguiía de pan . .
- E n u n a  de e s ta s  sesiones, cuando  m á s  afanoso 

y en tre ten ido  s e . hallaba , cayeron  sobre sus 
hom bros los cinco enorm es 'anzuelos,' que tul 
p arec ie ro n  á  Ju a n ito  Zornoza, los einoo-dedos 
.de la  m dno de u n  guarda-d 'e la  M óneloa ,'que 'lo
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ap a rtó  b roscam en te  de la  o rilla  del es tanque y 
lo ahuyen tó  de aquellos contornos, dándole a n ­
te s  á  conocer la  d u reza  de la  sue la  del zapato 
en  sitio  que le im pidió p o r a lgunos d ías sen ta rse  
cóm odam ente.

E ste  desagradab le  inciden te no  restó  ánim os 
y e n tu s ia sm o 'a l novel pescador.

Con m a y o re s  a rre s to s  siguió la  aficióiij perlec- 
cionándola y  consiguiendo verdaderos adelantos 
en su  práctico , á  m e d id a , tam b ién  que lo con­
sen tían  su s  recu rso s pecuniarios.

E stab lecido  m ás ta rd e  en el ram o  de conieicio 
á  que se dedicó desde n iño , p o r s u  form alidad 
\- excelentes cualidades, su  ca sa  goza hoy  de los 
favores que puede ape tecer e l co i^e rc iq n tí.

,Siis ex tensos relaciones y  conocim ienlos en la 
m iileria, los h a  puesto  a l  servicio  y  m ejo ra  de 
su afición predilecta, tiay en d o  á  su  es'íabloei- 
mÍL'iilo y  dando  á  conocer á  lodos los ú ltim os y 
m ás perfeccionados arte factos y  útiles pai'a  la 
jiesca co n  caña. ' ' •

Í5U consejo á  ios com pañeros p a ra  lu adopción 
lie la) ú cu.'tl procedim icnlo y  de lal ó cual sitio 
que resu lte  m ás divertido, es siem pre leal y  sin­
ce ro : lleno de enseñanzas que la-prá-clica de los 
añ o s  le h a n  proporcionado  y  ujcno á  todo senti- 
m jenlo de envid ia, tan  com ún en tre  lo s  aflcio- 
iiuclüs. P o r  eso es genera l y  g rande  el cariño 
que le p rofesam os.

M u d ia s  i>ruebas de &u d esin te iíri y  en tu sia s­
m o tiene dadas, y  rec ien tes e s tá n  los trab a jo s  
y auxilius m orales y  m a te r ia le s  que p restó  p a ra  
contribuir- a l m á s  b rillan te  éxito del Concurso 
lUK'ional de pesca  con cañ a  y  anzuelo  celebrado 
en A ranjuez el ra e s  de M ayo últim o.

Con esp íritu s  de esta  n a tu ra le z a  son  posibles 
g ran d es em presas .

Felicilérhonos, pues, de con tar én n u e s tra  afi­
ción con elem ento ta n  valioso  juu'a m e jo ra rla  y  
dignificarlo. X.

Legislación de coza, 
pesca y  uso de arm as

tíl digno y  pundortOíToao cap itán  'de la  Guar- 
c ia  civil, D. A gustín  A lvarez N av arro , h a  pu ­
blicado la  te rc e ra  edición de la  o b ra  que enca­
beza e s ta s  líneas, co rreg id a  y  au m en ta d a  oon las 
ñ ltknas- disposiciones legales.
_ Al p ro m u lg arse  la  Ley de C aza de 16 de M ayo 

de 1902 y  R eglam ento  p a ra  su  aplicación de 3 
de .Tulio de 11)03, &e publicaron  num 'erosas edi­
ciones de u n a  y  o tro , m uchas con com entarios.
• L a Ley y  el R eglam ento  citados h a n  sufrido  
g randes m odificaciones p o r R eales órdenes, ley 
del T im bre y  sen tenc ias del T ribunal Suprem o, 
que h a n  in troducido variaciones ia n  esenciales 
en p u n to s-m u y  im porlan tes , que equivale á  no 
conocer l a  L ey  de G aza y  .su Reglamiento, el no  
conocer tam b ién  la s  disposiciones posteri-ores á

dicha Ley, así como la s  an te rio re s  no  derogadas.
E sto  im pulsó ad Sr. A lvarez N av a rro  á  reu n ir  

en u n  solo volum en, que, en  la  p rim e ra  edición  
■apareció con el títu lo  de Legislación de caza, la  
Ley de referenc ia  y  R eglam ento  p a ra  su  aplica­
ción, as i .como toda  la  legislación hoy en vigor, 
respecto  á  e s te  asun to , e m a n a d a  de los M iniste­
rio s 'de A gricu ltu ra , F om ento , H acienda, G oberna­
ción, G uerra  y  T ribun ’a i Suprem o; Consignando á 
continuación de cada artícu lo  de la  ley  los del r e ­
g lam ento  respectivo, que le s irv e n  de oompleunen- 
to, y  la s  R eales órdenes, y  sen tenc ias  que ac la ran  
la s  dudas su sc itad as en la  práctica , la s  qüe, ín te­
g ras  e n  la  o b ra , íieQ y  exactam en te  reproducidas 
on la s  ediciones .oficiales, a s í como u n a  com pleta 
colección de í'Oi’rau la rio s de g ran  u tilidad  p a ra  

. t e  cazadores, Jueces m unicipales. Secretarios 
de Juzgados, alcaldes. G uard ia civil, etc,, figu­
rando  a l final un  apéndice m uy  ú til p a ra  la  G uar­
dia civil y  dem ás cnca-rgados de h a c e r  cum plir 
lá  Ley, pues en él ind ica la  m a n e ra  de ape la r an te 
IfiLS Juzgados de instrucción , de las sen tencias no 
a ju s ta d as  á  lo  que aquélla  p receptúa, que dicten 
los Juzgados m untcipáles; la  de in te rponer Ios- 
recu rso s de q ueja  cuando en t e  ju z g ad o s  m uni­
cipales s e  n ieguen, en a lg ú n  caso, á  adm itir el 
de apelación, y  fo rm a de in te rp o n er recu rso s de 
casación an te  el T ribunal Suprem o, co n tra  ías 
que, en igua les térm inos, dicten t e  Juzgados de 
instrucción.'

A gotada on  poco, tiem po la  p r im e ra  edición de 
d icha obra, proc6di.ó á  im p rim ir la  segunda, que, 
atendiendo á  la s  indicaci-on-es que se  le hicieron, 
fué am p liad a  con la  ley  de P esca  flu v ia l'd e  27 
de D iciem bre de 1907, los artículos de la  ley de 
.Aguas y  de los Códigos civil y  penal que tienen 
relación con. aquélla ; disposiciones re la tivas  al 
uso, v en ta  y  fabricación  de a rm a s , d ic tadas con 
posterioridad  á  la  publicación d e i a  p rim e ra  edi­
ción de la  y a  c itada o b ra  y  la s  relaciones -de los 
«vedados de caza» ex isten tes en E spaña , publi­
cadas e n  la  Gaceta de M adrid  en  cum plim iento 
á  lo dispuesto en el a r t. 13 del R eglam ento p a ra  
la  aplicación de la  Ley de Caza.

La te rc e ra  edición h a  sido aum ent-ada con el 
R eglam ento  de 7 de Ju lio  de 1911, p a ra  la  apli­
cación do la  ley de P esca  fluvial; artícu los del 
R eglam ento  de 29 de A bril de 1909 p a ra  el des­
envolvim iento y  aplicación de la ley  del T im bre 
re feren tes á  caza, pesca  y  u so  de a rm as, y  o tra s  
v a ria s  R eales ó rdenes y  sen tenc ias  del T ribunal 

. Suprem o, re fe ren te s  á  estos asun tos, d ic tadas 
con posterio ridad  á  la  publicación de la  segunda 
edición, con lo que la  o b ra  v iene á  re su lta r  com­
pletísim a.
■ ' Ix)s que deseeh ad q u irir  d icha  obra, qu e  Se 
vende-a l precio de--l,50 p esetas, á  excepción de 
ios ind ividuos d e  la  G uard ia civil, que el- precio 
s e rá  de 1,25, pueden dirigíase a l au to r, cap itán  de 
ia 3.® corñ]Wru'á de la  C om andancia dél Este, del 
21.” tercio, ó u  la  S ocrelaría  de la  Asociación de 
C azadores y  PescadoreSj Bolsa, nütti.. 10,' M adrid.
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UNA C A C E R ÍA

HN BUZARARAJO

(n o t a s  d e  m i  e x c u r s ió n  v e r a n ie g a )

El aire de Madrid, envenado, 
al aspirarle, mata; 
el aire de los montes, perfumado, 
salud nos presta y  el pulmón dilata.

P ,  E s c r i c h

No sé si s a b rá n  m is  lecto res ó Ies im p o rta  
sa b e r  que el pasado  m es de A gosto y  p rim eros 
d ías del de S eptiem bre estuve b añándom e en 
su d o r y  d isfru tando  u n a  te m p e ra tu ra  casi tro p i­
cal en u n  m onte de la  p rov incia de Toledo, don­
de realizo d o s ó tre s  veces a l  a ñ o  m is  excursio­
n es  cinegéticas .

P u e s  bien, allf m e en co n trab a  encantado de 
haber nacido, cuando p rec ip itadam ente  tuve  que 
re g re sa r  á  la  corle y  villa de l oso en  com pañía 
de m i en trañ ab le  y  querido  am igo  ü n  pollo igua- 
lón, del qtie no m e sep aré  n i un  solo in stan te , y  
el cual, d u ra n te  ei viaje, v en ía  lanzando  tro v as  
ta n  rip iosas com o de costum bre.

¡ Adiós, m e  voy  de aquí! Y a que n o  lloro, 
dejadm e renegar, n e g ra  es m i suerte , 
y  que rep ita  lo que dijo el lo ro  
m om entos an tes  de lleg ar su  m uerte .

Me voy  de aqu í s in  m engua  n i desdoro, 
m ás san o  y  m á s  obeso, b ien  se advierte , 
y  si llo ra  un  p e s a r  el a lm a m ía , 
es que y a  de m a rc h a r  m e llegó el día.

M ien tras  m i m olesto  com pañero  de v ia je  reci­
ta b a  la s  an te r io re s  estro fas, acu d ía  á  m i m e­
m o ria  un a  ag rad ab le  cacería  que rea lizam os en 
la  h e rm o sa  posesión titu la d a  B uzarabajo , no 
lejos de A cicoyar y  á  m u y  corta, d is tan c ia  de Es- 
calonilla, pueblos de la  p rov incia  de Toledo.

B u zaraba jo  es u n a  posesión de aspecto  seño- 
riaJ, p ropiedad del pundonoroso  m ilita r  D. A lva­
ro  S aavedra , ex  gobernador de Toledo y  de no­
ble estirpe.

L a finca tiene  g ra n  extensión  de te rren o  de la ­
bor, donde se  cosechan enorm es can tidades de 
cereales. Posee to d a  clase de ganado  lan ar, ca­
ba lla r, m u la r  y  vacuno . E s tá n  a l  servicio  de 
la  hac ienda infinitos serv ido res, casi un  pueblo, 
y  en  ella se p rac tica n  labo res  de d iv e rsa s  espe­
cies.

No lejos de u n a  fre sca  a rro y a d a  se le v an ta  un 
castillo  de a lm enados to rreo n es y  en  cu y a  en ­
tr a d a  o s te n ta  el, escudo d e  la  lin a ju d a  fam ilia.

R ecuerda el edificio uno  de aquellos castillos feu­
dales, encanto  de tro v ad o res  y  azote de la  m o­
rism a.

E n  él ex isten  d iv e rsa s  y  lu jo sas  dependencias, 
y  fren te  á  él se levan ta , en  u n a  h u erta , u n  año­
so y  co rpu len to  álam o de aso m b ro sa  circunfe­
renc ia , pues en  ia  p a r te  su p e rio r  de su  tronco, 
donde n acen  su s  ro b u stas  ram a s , se  h a  coloca­
do u n a  m esa , á  cuyo a lred ed o r to m aro n  asiento  
cóm odam ente h a s ta  cuatro  com ensales.

No lejos de allí, sobre un  cerro, jse d iv isa u n a  
e scu ltu ra  de g ra n  tam añ o , escu lp ida  en  m etal, 
que rep rese n ta  a l R eden to r en ac titu d  de bende­
c ir  los cam pos. Im agen  sublim e, an te  qu ien  el 
m á s  o sad o  y  descreído cazado r se p o s tra  de ro­
d illas y  e leva su s  preces a l cielo a l  co n te m p la r­
la  g randeza  de aquellos cam pos, pródigos en  f ru ­
tos, llenos de luz y  de e x tra ñ a  belleza. H erm osa 

’ aparición , que oraiforía el e sp íritu  y  da energ ía 
a l cuerpo.

T odo 'lo  que en la  finca n o  es te rren o  de labor 
se  com pone de suaves ce rre tes, donde ab u n d a  la  
perd iz y  el conejo, sob re  todo la  p rim e ra , pues 
fil dueño de la  posesión recom ienda á  su s  se rv i­
dores e l m a y o r cuidado oon la  ro ja  gallinácea, 
cuyos n idos se co n serv an  y  v ig ilan .

E n  e l añ o  sue len  d a rse  dos ó tre s  cacerías á  
la s  perdices, á  la s  que a s is te n  cazado res de la 
a l ta  sociedad m ad rileñ a  que d isp a ra n  sobre ellas 
su s  escopetas ce n te n ares  de veces.

E n e l frond'Ceo a rro y o  que c ruza  la  finca, en tre  
la  e sp esa  m aleza, se  c r ía  el conejo con a lguna  
abundancia , y  éste  fué e l  sitio  elegido p o r n o s­
o tro s  p a ra  re a liz a r  l a  cace ría  que m o tiv a  es tas  
lineas.

F o rm a b an  n u e s tra  p a rtid a  cinegética D. Ilde­
fonso G a rd a , en tu s ia s ta  cazador y  cariñosísim o 
a m ig o ; su  h e rm a n o  D. A ntonio, acaudalado  la ­
b ra d o r  de F u en sa lid a  y  g ra n  tira d o r  á  b a la  oon 
c a rab in a  de p re c is ió n ; m i atlético  h e rm a n o  F ra n ­
cisco, u n  se rv id o r de u stedes y  su  inseparab le  
Un pollo igualón.

F u im os recibidos afab lem ente  p o r D. E duardo 
S aav ed ra , a lu m n o  de la  A cadem ia de ArtiOeria, 
h ijo  de D. A lvaro , que se unió á  n u e s tra  íe rro rí- 
¡ica  p a rtid a  en  com pañ ía  de su s  h e rm a n o s  don 
Diego y  D. E n rique, a lum nos de la  A cadem ia de 
In fan te ría , todos ellos en tu s ia s ta s  cazadores y 
que se en co n trab an  en  el período de vacaciones. 

A com pañados, del g u a rd a  M artín  y  con e l aux i­

')
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lio dé v a rio s  p e rro s  de ra z a  indefinida, se dirigió 
la  invencible falange  de cazadores á  los zarzales 
del arro y o  y  p o r am b as orillas.

E l ca lo r e r a  a s fix ia n te ; sudábam os p o r todos 
los poros dé la  p ie l; los p e rro s  se n eg ab an  á  
tra b a ja r , con m edia v a ra  de lengua fu e ra  de la  
b o c a ; de todos modos, n u e s tra  tenac idad  y  for­
ta leza  nos h ac ia  a v a n z a r  y  d a r  m u erte  á  los po­
cos conejos que se  revolv ían  com o centellas en tre 
le® espesos zarzales.

E l rep ique de u n a  cam paira  del castillo nos 
anunció  que e ra  llegada la  h o ra  de la  com ida, y, 
como m ovidos p o r un  reso rte , autom áticam ente, 
abandonam os el arro y o  y  n o s d irig im os á  la 
h u e rta , bajo  la  som bra  del añoso álam o de re­
cias y  esp esa s  ram as, donde n o s íu é  se rv id a  en 
un g ran d e  barreño , pues tra s p a s a b a  el artefacto  
los lim ites de cazuela, u n a  ab u n d an te  paella  que 
fué para nosotros  la  sa lvación . Dudo si en las 
célebres bodas dé Cam acho se ofrecería  á  la  vo­
rac idad  de los. com ensales to n to  arroz, tan to  
pollo, ta n to  pim iento  y  ta n ta  carne, y  s i e l vino 
se se rv ir ía  en  sendos cubos de los que se u tili­
zan  p a ra  sa c a r  ag u a  de los pozos.

N o en  vano  posee en  su  finca el S r. S aaved ra  
u n a  enorm e y  b ien  su r tid a  bodega.

B aste  decir que los cazadores, á  p e s a r  de su  
voraz apetito , no pud ieron  d iezm ar n i el alim en­
to  n i la  bebida, y  eso que hubo  socio  que, de 
tanto  in g e rir  com estib les y  bebestib les, sufrió  
los efectos de la  ind igestión  con su  acom paña­
m iento de fiebres gástricas.

Inv itados después p o r la  noble y  v irtu o sa  se­
ñ o ra  del dueño  de la finca, pasam os a l castillo, 
donde se nos s irv ió  el café, seguido de licores de 
d iversas clases, en tre  ellos u n a  especie de B ene­
dicto, com puesto  por 1a ilu s tre  dam a, la  señora  
de S aavedra , capaz de vo lv e r á  la  v ida  á  u n  ca­
d áv e r en  estado óseo...

P a sa d a s  la s  p r im e ra s  h o ra s  d e  la  tarde , vol­
v im os a l a rroyo , donde dim os m u erte  á  cua tro  
ó cinco conej'os que com etieron la  im prudencia 
de sa lir  de la  esp esu ra , y  donde D. A ntonio G ar­
d a  realizó u n  m arav illo so  tiro  con u n a  de m is 
c a rab in a s  de precisión, pues se negó á  llev ar es­
copeta de caza.

De en tre  u n a  esp esa  za rza  salió  veloz u n  co­
nejo, sobre el que d isp a ró  el gu ard a , e rran d o  el 
tifo . D on A ntonio se encaró  la  ca rab in a , oprim ió 
el d isp a ra d o r con to n  buen  acierto , que tra sp a só  
de u n  balazo la  cabeza del conejo, quien, dando 
u n  elevado salto , íué  á  caer á  los p ies del n o ta ­
ble tirad o r, quien, con g ra n  seren idad , decía :

— ¡Ya sab ia  yo que no  se m e escap ab a! Lo 
a p u n té  con v e rd a d e ra  fe de darle  m uerte.

Todos celebram os aque l prodigio de pun tería  
m enos e l  gu ard a , qu e  dió o tro  pun to  a l  cinto 
p a ra  so s ten e r  los pan ta lones. •

T erm inada la cacería , nos despedim os los ex­
cu rsio n is tas  de aquella  afable fam ilia  que pro­
digó con noso tro s  su s  atenciones y  cuidados, y, 
m on tados en  n u e s tra s  cabalgadu ras, reg resam os

á  F u en sa lid a  á  la s  dos ó tre s  h o ra s  de cam ino, 
d u ran te  el cual soltó el chorro  de su  rip io sa  in s­
piración  m i in separab le  com pañero  Un pollo 
igualón, cuando la  luna  se aso m ab a  p o r d e trás  
de u n a  colina.

He aqu í a h o ra  lo que pude coger a l  oído de 
su.s m o lesta s  y  defectuosas p o e s ía s :

¡Q ué deliciosa ca lm a! ¡Q ué am brosia!
¡Q ué dulce b ie n es ta r!  ¡C u án ta  belleza 
prodiga p o r doquier N atu ra leza  
y  e l  a lm a  a l con tem plarla  se ex tas ía ! •

A l a d m ira r  del cam po la  arm onía, 
el m á s  osado inclina la  cabeza, 
porque es o b ra  de .Dios, y  su  g randeza 
n u n ca  p o d rá  n e g a r  el a lm a  im pla.

C uando tiende la  noche el negro  velo, 
de b rillan tes  es tre llas tachonado, 
y  o tros m undos se ag itan  oon anhelo, 
m u e s tra  la  lu n a  el disco p lateado 
com o S ag rad a  F o rm a , y  desde el cielo 
la  unción de Dios prodiga á  lo creado.

M. MORALES

Hojeando pergaminos

LA CETRERIA.-SÜS.PRINCIPIOS

E n  la  A m brosiana  d e  M ilán ex iste  u n  antiguo 
m a n u scrito  á rab e , cu y a  traducción  dice lo s i­
gu ien te ;

«Existía en B agdad  u n a  biblio'leca pertene­
c ien te á  los an tiguos soberanos p e rsa s , que en 
tiem po de A ristó te les fué  m an d ad a  tra s la d a r  á 
A lejand ría  p o r A lejandro  el Griego. E s ta  biblio­
teca  p asó  p o r  la s  m an o s de doce padischaes, 
d espués de los cua les sub ió  a l trono u n a  hem ­
b ra , que hizo trasladarla - á  A ntalia, en donde 
d u ran te  la  dom inación de uno de su s  sucesores 
fué quem ada, sa lvándose  a lgunos libros, que 
fueron  llevados á  Bagdad.

«Dichos lib ro s e s tab a n  escrito s  en  griego y  
fueron  traducidos e n  lengua  s iria , de la  que fué 
v e rtid a  a l á ra b e  p o r  u n  tu rco  llam ado Aslik.

«Según estos libros, el p rim ero  que cazó con 
halcón fué un  rey  griego llam ado D em etrio. E s­
tando  u n  d ía  paseando  este  m o n arca , se  quedó 
ad m irad o  a l v e r  "las evoluciones que hac ía  una.

Ayuntamiento de Madrid



H19''
r
l(>

de la s  av e s  an ted ichas, p o r io 'que ordenó  á  sus 
cazadores que t r a ta ra n  de cogerla.»  '

Los cazadores qu isieron  so p re p u ja rso  unos á 
o tro s en as tu c ia  p a ra  coger el p á ja ro  con redes 
cuando  se echase sob re  la  pre&i que le pusieron  
de cebo, d e 'la  cu a l no  desconfiaba, s in  so spechar 
que, en vez de h a c e r  p resa , ib a  á  serlo él á  su 
vez. A sí que íué  cogido, u n  cazador le trab ó  las 
g a rra s , le -cubrió  los ojos y  lo  llevó a l rey . Ale- 
’g róse e l  m o n a rc a  so b re m a n e ra , 'y  lo a tó  á  un  
lado del trono, en  donde con ©1 tiem po se do­
m esticó.

U n d ía  cogió allí una- culebro. A l verlo  ei rey, 
e x c la m ó :

— B síe ave es el padischach. de las aves.
O tro  día, y  es tando  D em etrio  .sentado en el 

trono, u n a  p erso n a  tra jo  u n a  liebre, la  dejó y 
se  m anchó ; en  el m ism o  in stan te , el halcón  se 
lanzó sobre la  'liebre, y  el rey  ex c la m ó :

— E ste  ave es agresiva , porque ataca todo lu 
que ve; esto, prueba que es valiente y  pode­
rosa.

E n  o t r a  ocasión, cuando  y a  se le p erm itía  
a n d a r  suelta," u n  su je to  tra jo  o tr a  liebre, y  (an 
p ro n to  com o la  vió el halcón, se a rro jó  sobre 
ios ham broB de aquél, haciendo  p re sa  so b ie  la 
liebre, y  el' R ey  re p it ió :

—E ste  halcón tiene m ucho  valor, no leine i¡ 
los que. le rodean n i m ira .sus m anos; an les m ds  
bien, parece que quiera ganar lo que v a  d 'c o -  
m er; ha y  que llevarla ai cam po y  verem os cómo  
se conduce alli.

E n  cuan to  s e  h izo  d e  d ía , salió  el rey  á  caballo 
p a ra  rec rea rse  en  el cam po, llevando el p á ja ro  
á  su laido. C ab alg ab a  el rúonarca p o r un  soto 
cub ierto  d e  á rb o le s ; delw jo de uno de ellos 
a rra n c ó  u n a  peiiiiz . P úsose  ei haJiCón m u y  in ­
quieto en  cuan to  la vió vo lar, y  dejándole suelto  
el rey , ap resó  la  perd iz a l  m om ento, de lo que 
se aleg ró  sob rem an era , oixlenando á  to s  cazado­
res  que co g ie ran  el ba lcón  en  ln  m ano, porque 
era  e l m e jo r i>ájaro de caza.

P o r  e s to  se dice que ol rey  D em etrio  es el 
m aestro  de lo s  halconeros, y  se le a trib u y e  se r 
el p rim ero  en  el m undo  que cazó c^n  halcón.

A la  sazón v iv ía  un  rey  llam ado Theophas- 
li'os, que cazab a  siem pre  c iervos y  co rzos; un ­
ta b a  veneno  en  la  p u n ta  de su s  flechas y  ten ia  
jauría.s de p e rro s  de ra s tre . Cuando oyó h a b la r  
de ico halcones, qu iso  ca za r  oon ellos los ciervos 
y  lo s  corzos.

Salió u n  d ía  Theoiihasitros á  caza r, y  volando 
u n a  perd iz  en lo a lto  d e  u n  cerro , cayó en un  
arroza l, dcmde el Iiatoón no  pudo v e r la ;  pero  
ordenó  ed .rey é  u n o  de los m o n te ro s so lta r  un 
perro , que levan tó  o tra  vez la  perdiz, y  Theo- 
p h as tro s  e x c la m ó ;

—P a r a  la  caza con halcón se nece'sitari perros 
de rastro.

Desde entonces e s  'co stu m b re  u tá iz a r  los pe- 
i ro s  en  la  caza  con haílcones. " .

■ Todo lo  an ted icho  d em u estra  q u e  el o r ig en 'd e

la  cetrería, com o el d e 'lo s  p e rro s  de p a ra d a -y  
levante , b ase  del perro  de m u estra , -proceden 
de O riente.

RU Y  LOPE

Donde menos se piensa 
salta  un... FAISAN

Un n u e s tro  am igo, as iduo  concurren te á ' l a s  
reun iones de la  A sociación de C azadores y  P es­
cadores de E spaña , h a lláb ase  e l dom ingo 24 del 
p asad o  cazando radorn ices en la  V ega de L as 
In fan tas .

Tlabín nues tro  liciiibré reg istrado , oon ayuda 
de su b u en a  p e rra , todos los rincones en  que su ­
ponía que podría  en c o n tra r a lg u n a  codorniz, sin  
resultícdü á  peso r de su s  esfuerzos.-- ^

P o r  fin voló u n a  de ellas; d isp a ró  el cazádor l i j ' ' 
escolíela y  cayó la  jiieza e n  un  brozul to n  espe­
so,' que difícilm ente podría  cobrarse . - '

Como no h ab la  p risa , puesto  que era  d jilcso  
,11’opezar con o tra  codoraiz, n u es tro  am igo se dé- 
ílicó con todo calm a A b u sc a r  la  derribaida.

Su p e rra  Irabajnbii co n  grjm  fe en el laberin to  
de h ierbas,

D espués de g rn ii ra ló  eu e s ta  faena, el anim ul 
se alegró , hizo á  m an era  de n iuesiríi ráp ida , din 
la acom etida y .n o  salió  nada .

Suponiendo que fuese la  codorniz de ala, que 
h u ía  de su  p e r ra , el cazador no se prejiaró , iimi- 
lúiidose á  an im a rla  partí que siguiese busonndo-.

L a p e rra , que no ab an d o n ab a  el ra s tro  cogi-- 
do, dió u n a  seg u n d a  acom etida, y  en é s la  hizo 
s a l ta r  con lento y  pausado  vuelo u ii herm oso 
faisán  m acho,

■Rápidamente descolgó n u es tro  am igo  la  esco- 
jte ta  del hom bre, am urtilló  los perrillo s y  dis­
p aró  con e l a n s ia  que e s  de suponer y  con ,1a 
desconfianza de que tira b a  con perd igón  del 12..

Rodó e l faisán , su sp iró  sa tisfecho  el cazador y  
s e  ap re su ró  á  coger la  pieza herida . L arg o  ra to  
duró  la  faena, po rque ei fa isán , que 'sólo te n ía  un 
a la  ro ta , c o r r ía  com o u n  rayo , 's in  que la  p e j ra  
p u d ie ra  em bocarlo. Al fin lo sujetó, y  n u es tro  afor­
tunado  cazador pudo co n tem p lar en su  m ano el 
herm oso  bicho cazado en  c ircu n stan c ias  que lo 
h oeian  m á s  estim able por la s  em ociones que pro- 
0010, y  que son  la s  qu e  el buen  aficionado a p re ­
cia, d isfru ta  y  com enta.

P o r  eso  lo referim os, d esean d o -á  iodos análo­
gos inciden tes que com pensen en algo los m a­
los ra to s  y  fa tigas qud p roporciona ¡a caza.
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JU N TO  A LA HOGUERA

La primera comedia
' Todo el pala.eio ídeail de su s  ensueños de am or 
se d e rru m b ab a  inop inadám ente  al p rim er soplo 
de] v endaval hum ano. A hora, la  perfid ia de los 
hom bres h ab ía  puesto  todá  su  m aldad, toda  la  
fuerza  irre s is tib le  d e  su s  m edias pa lab ras , de la 
incoherencia, del m isterio .

Luis llegó á  s u  c a sa  como m i loco—loco de 
a m a rg u ra s—, como u n ' b'orraicho—borracho  de 
inicerüdum bre.

Llegó á  su  ca sa  y  se encerró  en su  despacho, 
no s in  a n tfó  o i'd anar á  la  se rv idum bre que no 
le m o le s ta ra  nadie, qu e  n ad ie  le  in fem im pie- 
la . . .  ¡E ra  un  tra b a jo  m en ta l, u rgente, de m o­
m ento, el que ib a  á  hacer! ¡A nadie—h ab ía  di- 
eho-(-, n i á  la  señora , n i á  los niños! ¡Nadie!

Y el no tab le  escrito r, el im pertu rbab le  hom bre 
de m undo, e l que siem pre, en todo m om ento  y 
p a ra  todos te n ía  on los labios u n a  so n risa  de 
bondad  ó de g rac io sa  iro n ía  y  u n a  fra se  conso­
lado ra  ó ep ig ram ática , lloi'ó. Como agobiado poi' 
su  p ro p ia  pesad u m b re , cayó desfallecido sobre el 
as ien to  que encontró  m á s  ce rca , y  con la  fren te  
apoyada en  la s  p a lm as ard o ro sas de su s  m a­
nos, pensó en su  desventura.

E s ta b a  pá;lido, desencajado. Sus ojos de sereno 
mirajT, en  los que a rd ía  siem pre u n a 'lu z  dulce, 
un  poco vaga , penetran te , u n  ta n to  de psicólogo, 
un  tan to  de m édico indulgente con la s  m iserias 
d e  lá  ca rn e , no e ra n  los m is m o s ; g irab a n  ner- 
•viosos' en  sü s  ó rb itas , m irando , s in  m ira r, los 
m uebles d e  i a  habitación, los cuadros, loa tapi­
ces, lo s  re tra to s , los a n u a s  de las paredes, y, 
á  veces, f ija b a -su  u h ir a r  como en u n  horizonte 
lejano, algo  a s i comó^el- eonlfn de u n a  estepa.

y  reflejaba la  idiotez m ás estúpida, idiotez de­
se sp eran te  de qu ien  pi’elendiendo p en sa r  mucho, 
no  puede p en sa r  nada. Y  rep e tía  p a la b ra s  y  pa­
lab ras , m ezcladas con sollozos é im precaciones. 
E ra  aigo a s í com o el sordo m u g ir de u n  volcán 
an tes  d e  la  erupción. Y e ra  que Luis, aquel po- 
bi’e h ijo  de m ujer, s e n tía  v io len tas contracciones 
en s u  corazón, la  íg n e a  la v a  de los celos fe rm en ­
ta b a  en o leadas ebullidoras de coraje, y  p o r eso 
la s  palaJ>ras i'em edaban  estam pidos y  los es­
tam pidos e ra n  g ritos de dolor y  m aldiciones de 
ra b ia  y  desesperación, á  un  m ism o tiem po. E s­
ta b a  enferm o; su f r ía  el yugo del am or, fiebre de 
celos, de unos celos form idables, y  su  a lm a... 
¡pobre a lm a  so ñ a d o ra  que tu v o  la  o sad ía  de 
considerarse  feliz!, es taba sed ien ta  d e  sang re .

Sus am igos m ás ín tim os le hab ían  ro to  el co­
razón  s in  concederle siqu iera  el derecho á  que­
ja rse . D ebía so n ie ir  a l rec ib ir la  herida . E n  el 
A teneo do h ab ían  dicho, y  lo h ab ían  dicho en su  
p resencia . U n a  m u je r m enguada, olvidando el 
propio decoro y  .cuanto á  s u  esposo debía, arra.s- 
Irab a  en el b a r ro  s u  h o n ra  y  la  de sus h ijos y  el 
nom bre fam oso y  b ien  repu tado  de u n  m arido 
ideal, y  e ra  m á s  odiosa porque su s  h ijos m ás 
próxim os es tab an  á  la  ju \ en tud  que á  la  in fan ­
cia, porque ed esposo, pa red én d o le  poco s u  po­
sición ho lgada, sacrificaba gozoso por' ella no ­
ches y  d ías, p a ra  llev ar á  sus p ies n u ev a s  glorias 
y  nuevo  'Capital como regalo.

Con e sa  fa lsa  clariv idencia que d a  la  fiebre á  
los enferm os, Luis creyó v e r  en aquella  h is to ria  
su  hi.storia m ism a, y  on aquella  m u je r p e rv e rsa  
su  p rop ia  esposa. Ja m á s  h ab ía  im ag inado  posibi­
lidad de t ra id ó n  en  aquel am o r conyugal de que 
siem pre s e  h ab ía  u fanado ; pero a q u d  d ía  su 
im aginación  desenfronadu  recordó detalles, in- 
eignificancáas, su tilezas pueriles, que convirtió 
en p ru eb as ab ru m ad o ras. - •

.j
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H ay  u n  m om ento  en  la  v ida  del hom bre « i  
que el bien y  el m al, com o la s  m anecillas de un 
reloj, se  acencan, se  tocan, se  confunden, y  en 
e s ta  conjunción, u n a  de la s  pasioaes queda for­
zosam ente vencedora, encim a. Llegó este in s­
ta n te  decisivo p a ra  Luis, y  la  sa e ta  de su  aco­
m etiv idad, aquella que triunfó , extendióse ríg ida  
indicándole el cam ino del crim en. Y a no  vaciló; 
púsose e n  pie y , sigilosam ente, se encam inó 
h ac ia  la s  habitaciones de s u  esposa.- E l juez h a ­
b ía  sen ten d ad o , pero el verdugo e ra  cobarde y  
quería , an tes  de ejecu tar, o ir  á  la  v íctim a. Como 
ei celoso perso n a je  d e  S hakespeare , aú n  p ensaba 
decir á  la  ad ú lte ra : — ¡Ora, D esdém ona, oral 

Cruzó con paso  in d e r to  a lg u n as estancias, de­

ten iéndose m u ch as veces, ahogándose en el cie­
no  que s u  in sensa tez  h a b ía  rem ovido en el fondo 
de su  ser. C rispábanse su s  dedos oomo garfios 
de ac e ro  buscando  en e l vacío la  g a rg a n ta  que 
deb ían  oprim ir, y  el m onstruo  de los celos, 
a r ra s trá n d o se  á  s u  paso, p a re c ía  g r ita rle  con 
voz v e lad a  por esp u m ara jo s  de odio: «¡Matal 
¡M ata! ¡Mataln

U nos p aso s  m ás á  tra v é s  de la  ú ltim a  h ab i­
tación, y  el nuevo  Otelo se  en co n tra rla  fren te  á 
fren te  con su  D esdém ona, con su  v íc tim a; pero 
algo inesperado  detuvo á  Luís en su m a rc h a  
m ecánica y  cobarde. F a lto s  de a ire  su s  pulm o­
nes, secos su s  labios p o r la  fiebre ab ra sa d o ra  
del rencor, quiso fo rta leca : e l  cuerpo  debilitado 
an tes  de consum ar su  venganza, y  acercóse al 
ancho  v en tan a l que se a b r ía  sobre e l ja rd ín . 
U n beso de b r isa  fresca rozó la  fren te  a b ra sa d a  
de Luis, y  á  su  contacto  tenue  resu rg ió  en tre  la 
tem pestad  de pasiones que le golpeaba el pecho, 
su  a lm a delicada de poeta, y  é s ta  llevó á  los ojos 
dos lág rim as c larísim as, que ro d aro n  silencio­
sas h a s ta  su m irse  en lre  la  a re n a  m en u d a  del 
parque.

Allí re ía  M ayo en tre  flores, can tos de pájaros, 
m u rm u rio s  de ag u a  que ro m p ía  sus criste les 
cayendo  b landam ente , y  m ás lejos, sem ejando el 
b a tir  de u n  oleaje bonancib le en in m ed ia ta  p laya,

a lzábase  e l ru m o r del M adrid  que v ive y  que se 
a g ita  cuando, a l ca e r  la  ta rd e , busca en su s  ca­
nes a leg res  esparcim ien to  y  descanso  á  los tra ­
bajos del d ía . E l llanto  tu rbu len to  y  rencoroso  
en  que se desbordó Luis al m ira rse  á  solas, fren­
te  á  fren te  de su  desdicha, to m ó se  ah o ra  en 
llan to  b ienhechor de hom bre bueno, llan to  que 
b ro ta  silencioso de los ojos s in  tu rb u len cia  ni 
desbordam iento  y  consuela el a lm a  del que Uora.

T ra s  la rgo  ra to  de m editación, vió Luis Degar 
corriendo á  su  pequeña M aría  Luiea, u n a  encan­
ta d o ra  p rom esa de m u je r con trece años, perse­
gu ida  por su h erm an o  E nrique, y  am bos se sen­
ta ro n  en  u n  banco  de p iedra, a l pie de la  ven­
ta n a  en que se aso m ab a Luis. N uevas ideas 
a m a rg a s  go lpearon el cerebro  ab ra sad o  del es­
crito r a l con tem p lar á  su s  hijos. E n aquellos 
herm osos cuerpecitos co rría  am a lg a m a d a  la  san ­
g re  de la  ad ú lte ra  oon la  del h o m b re  honrado, 
y  el solo m edio de ro m p er la  rep u g n a n te  fusión 
e ra  el crim en. O tra  vez e í m o n stru o  de los celos 
asom ando su  a sq u e ro sa  cabeza en tre  la  h ied ra  
que b o rd eab a  la  v en tan a , p arec ía  rep e tir  a l oído 
de Luis su  fú n eb re  a r a ig a :  «iM atal ¡Mata! 
¡Mata!»

L a voz de los n iños llegó h a s ta  la  v en ta n a  con 
el á g u ie n te  diálogo:

—No lev an te s  la  voz; pueden oirte.
— ¿Y qué im p o rta  que nos o iga  el m undo, si 

Dios sa b e  que te  am o?
— ¡N uestro a m o r e s  im  orím enl
—N uestro  am o r e s  la  vida, y  el crim en  es el 

lazo rid icu lo  co n  que la  sociedad  n o s veda 
am arnos.

—R om pam os ese  lazo, A lfredo mío. H uiré  del 
hogar, del esposo que la  sociedad m e im puso, y 
á  tu s  b razoe iré  donde m e llam es. Si es te  am or 
es la  v ida , v iv iré  p a ra  ti, y  si e s  u n  crim en, mo­
r iré  contigo.

—No, M aría  Luisa. N o es así. M am á decía eso 
llorando.

A nonadado escuchaba  Luis e s te  diálogo, y  al 
o ir la  ú ltim a  frase  de su hijo, vió en ella la  te ­
rrib le  acusación  que él no podía fo rm u lar co n tra  
eu  esposa. M ás poderosa que nunca , v ib ró  en su  
corazón la  voz del -m onstruo : «¡M atal ¡Mata! 
¡Mata!» A partóse v io len tam ente de la  ven tana , 
resue lto  á  todo. A cabaría  de u n a  vez.

U n a m ano  fem enil ap a rtó  un  tap iz y  un  ro stro  
de m u je r angelical, re tra tan d o  en  su s  facciones 
u n a  in te rrogación  ca riñ o sa  de inqu ie tud  a l ver 
el aspecto  de Luis, asom ó en el m arco  de la  
puerta .

Luis, nervioso , frenético, m ezclando acusado - 
n es  y  p reg u n ta s  en in fern a l desorden, se  dirigió 
á  su  esposa, y  cuando  creyó  an o n a d a rla  con la  
form idable acusación, vió oomo re sp u e s ta  un a  
so n risa  de ángel, reflejo de lá s tim a  y  de am or, 
y  oyó u n a  voz du lc ísim a que con e l m á s  tierno 
acen to  le decía:

—¿Q uién te hizo d u d a r  de m i am or, Luis mío? 
¿Qué tem es? ¿De qué m e acusas?
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— ¡Ere* in fam el jE res adú ltera! ¡La in ocenda  
de tu s  h ijos te  h a  acusadol ¡EEos h a n  sido  tes­
tigos de tu  perjurio!

—¡El diálogo!... ¡Vuelve en  ti, esposo mío! ¡El 
diálogo que los n iños repe tían  y  m e oyeron  á  
m í, es tuyo! ¡Léelo; es tu  p r im e ra  comedia!

Y  as í diciendo, alargó  á  Luis 'un lib ro  que 
tom ó de u n a  consola.

U n ray o  de luz brilló en los o jos del escritor. 
Rom pió el libro, y  sollozando y  riendo, y ,vertien - 
do u n  ra u d a l confuso de p a lab ras  de am or, a rro - 
diUóse á  los pies de su  esposa, y  besando  su s  
m anos de nieve, pidió perdón.

E n  tan to , en el es tanque cenagoso del parque  
se h u n d ía  p a ra  siem pre, revolviéndose furioso, 
el m onstruo  de los celos.

G uillerm o J. ATHY •

E l rascón ó rey de codornices
E l ra sc ó n  de re ta m a  (rascón  rojo, rey  de las 

codóm ices, crex  de los p rados, etc., etc.), pues 
tiene m u ltitu d  de nom bres, y  yo m e perm ito  
ag reg arle  uno m ás, el de eslTopeaperros, es un 
p á ja ro  de ta m añ o  algo m a y o r  qu e  e l de un a  
codorniz, de co lo r rojizo gam uzado ; su s  p a tas  
no son  v e rd e s  com o la s  de los dem ás ra sc o n e s : 
son  am arillaB y  tienen  el pu lg a r levantado , se­
ñ a l de se r  b uen  co rredor su  propietario .

E l raecón  ro jo  se ex tiende p o r todo el N orte 
de E u ro p a  y  g ra n  p a r te  del A sia C entral, visi-, 
tando  todos los años con reg u la rid ad  e l Medio­
día de E uropa.

E n n u es tro  p a ís  com parece á  p rim ero s de 
M ayo, em prendiendo  e l  v ia je  de reg reso  de m e­
diados á  fines de S eptiem bre, seg ú n  la  m ayor
ó m en o r crudeza .del tiem p o ; v ia ja  de noche,
y  ©5 p robable que la  m ay o r p a r te  de s u  reco­
rrid o  lo verifique á  peón  y  n o  a l  vuelo.

H ab ita  lodos los sitios fértiles, p re fin en  lo las
llan u ras , pero  no esqu iva del lodo la s  colinas,
sobre todo existiendo g ran d e s  pas tiza les en 
ellas, com o sucede en  n u e s tra s  s ie rra s .

E n  la s  v e g a s  se le s  en c u en tra  en tre  la  h ie rb a  
a lta  de los p rados, á  la  o rilla  de los m alecones, 
donde q uedan  algunos trozos de t ie r r a  s in  ap ro ­
vechar, á  c a u sa  de la  con tinua filtrac ión  de las 
aguas, y , p o r lo tan to , llena de m a le z a ; y  ta m ­
b ié n  en  lo s  p a ta ta re s  tem p ran o s, llam ados m i­
gueleños, que c ria n  b roza  abundan tís im a.

E n  todos esto s sitios se ven . á  lo m ejor, sen­
deros espec ia les, que a lgunos creen  hechos por 
roedores, y  n o  son  o tra  cosa que g a lerías  des­
tin a d a s  á  los p aseo s  de n u e s tro  biografiado.

M e' a tre v ía  á  p roponer, a l  p rincip io  de este 
escrito , que se le  ag re g a ra  el nom bre de estro- 
peaperros, porque n o  h e  conocido an im al m ás 
re fra c ta rio  á  le v a n ta r  e l v u e lo ; he presenciado  
casos en que p e rro s  ingleses, de n a riz  po ten tí­
sim a, se h a n  vuelto  locos persigu iéndole en la  
m u ltitu d  de ra s tro s  que deja en  su s  id as  y  veni­
das, s in  conseguir le v a n ta rlo ; y , e n  cam bio, un  
perd iguero  n av a rro , cruzado  de pachón  (desde 
luego  co n  m en o s v ien to s que los anterio res), no 
d e jab a  de h ac e rlo ; b ien  e s  v e rd ad  que á  tozudo 
y  cabeza  y  á  p icard ías , no  h ab la  qu ién  le ga­
n a ra , no  m oviéndose del te rren o  h a s ta  que obli­
g ab a  á  que sa lta se  l a  caza.

Son facilísim os de d e rr ib a r , pues su  vuelo  es 
recto  y  pesado, y  siem pre lo verifica llevando 
la s  p a la s  descolgadas, y , p o r lo tan to , si se 
e sca p a  á  la  p u n te ría  del cazador, es p o r la  p re ­
cipitación a l d isp a ra r, pues, ten iendo  serenidad, 
es im posib le e rra rle .

Según  N au m an n  y  W odzicki, se  les puede 
co n s id era r com o aves rapaces , pues parece  se r 
devo ran  los pajarillo s pequeños que so rp renden  
en  los n id o s ; y  tam b ién  e l n a tu ra lis ta  y  cazador 
fra n cé s  T oussenel a firm a que tiene pas ió n  por 
la  ca rne  de lagarto , la  que le h ace  en g o rd a r ad ­
m ira b le m e n te ; n i afirm o, n i niego; pero m e p a­
rece u n  poco gruesa  la  afirm ación.

S u  ca rne  es m u y  ap reciada, pues es de u n  
gusto  exquisito , y  n o  m e e x tra ñ a  que el rey  
C arlos X  de F ra n c ia  tu v ie ra  pas ió n  por ca za r  
y  com er e s ta 'a v e , según  n o s dice el m ism o T ous­
senel ; «Cuando el rey  C arlos X, que sab ía  m e­
jo r  t i r a r  á  u n  conejo  que g o b ern a r a l pueblo, 
h a b ita b a  e n  la s  T u lle rías, d ab a  o rden  á  sus 
g u a rd a s  p a ra  co n s id era r el rascón  de re tam a  
com o caza rea l de p r im e ra  ciase , e s  decir, re ­
s e rv a r la  p a ra  el tiro  del r e y ;  y  cuando ocurría  
que u n  g u a rd a  de V ersa lles  ó de S an  G erm án 
lev an tab a  u n o  de esto s p á jaro s, m a rc ab a  dónde 
se h a b ía  dado, é inm ed ia tam en te  co rría  á  d a r  
p a rte  á  S. M. el rey , y  éste  ab an d o n ab a  sus 
negocios y  se m a rc h a b a  á  tira rle , y  los que m a­
tab a , se  los com ía  p o r la  n o c h e ; porque el ra s ­
cón e s  u n  p lato  de príncipe, pero' que, com o la  
tru ch a , debe com erse fresco.»

T am bién  au to res  an tiguos n o s a firm an  qu é  su 
ca rne  era  ap reciad ísim a de los rom anos, siendo 
uno  de los m a n ja re s  favoritos del César.

P o r  m i p a r te  puedo afirm ar, á  m i vez, que es 
uno  de los p la to s  favoritos de Julio.

A hora sólo m e re s ta -d e se a r  á  m is  com pañeros 
de afición que en cu en tren  u n  b u en  paso  de r a s ­
cones, cob ren  m ed ia  doceniía de ellos, y, sobre 
todo, eme n o  les dejen  resab iad o s lo s  p erro s .

3. N . R .

‘ '̂1 
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I . Crónicas de caza

C o m e n ta r lo  s o b r e  e l  d ich o : “N o h a y  q u in to  malo**; l a s  i i . ,  
v ía s: E l r e g r e so  d e lo s  a f ic io n a d o s  q u e s e  h a lla b a n  ; e r a L « n '
do. R e la to s  e n  la s  t e r tu l ia s  d e l a  A s o c ia c ió n  G e n e ra l dp C i  
za d o r e s  y  P e c a d o r e s .  _  Im p r e s io n e s  r e c o g id a s  e í  l a s  n íis  
m a s. _  R e su lta d o s  d e  a lg u n a s  c a c e r ía s . -  L a  m a rV a  d e la ¡  
r i l e o  ~  g ra n d es  c a c e r ía s  d e e s ta s  a v e s  eu  e l  P l-

r.os afidü íiadüs a l ¡irle, de M ontos hcii elevado 
A la  ca tegoría  ele axiom a la s  fra se s  No hmj qu in ­
to malo.

L il qu isiera yo poder decir con cl qu into  de 
m is escritos p o ra  e s ta  R e v is ta  sobre Crónicas- 
He caza, y a  que los cua tro  p rim eros fueron m a­
los. P e ro  lo m ism o le sucederá  ó éste , y  los pa­
cien tes lectores, s i alguno  tengo, v e rá n  cómo no 
e s  ap licab le á  n inguno  de m is  escrílos el referido 
ax iom a torero , sino la conocida frase  De m ui 
en peor.

L as  Uuvias d e  los d ia s  10 y  I I  han  re fre s ­
cado la a tm ósfera  y  el suelo y  m ejorado, per 
lanío, la s  condiciones en  que se e jerc itaba la 
aficáón.

Iras v e ran ean tes  reg re sa n  á  M adrid, y  la s  te r­
tu lias  en el domicilio social de n u e s tra  .Asocia­
ción se ven  m u y  co n cu rrid as  y  an im adas, refi- 
l iendo cada cual su s  expediciones con p in to res­
cos y  curiosos com entarios.

L s difícil h ac e r  un  resum en  de im jiresíones 
porque Cada uno cuenta  de la fe r ia  seg ú n  le fue  
en  ella.

Iras que se d iv irtieron , a firm an  que fué año 
abundan te  de codornices y  lo es de conejos y 
jierdiees. O tros, que no  tu v ie ro n  la  fo rtu n a  de 
ace rta r-co n  sitios buenos, a seg u ran  lo  contrario  
de aquéllos.

Lo genera l es q u e 'n o  h a  sido m alo  en  cuanto  
á  codornices, que es excelente p a ra  el coneio v  
bueno  de jierdices. '

T re s  expedicionarios que estuv ieron  en los p ri­
m eros d ías del m es p o r los cam pos de la s  N avas

de San Antonio é Ituero , cobraron  47 perdices, 
qae y a  proim rcionnn diversión, ad em ás de v a ­
rios conejos y  liebres.

E n K1 E sp in a r  h a  ca rgado  la gen te este año, 
inipkliéndose unos A o tro s  el hacej- b u en a  ca ­
cería. De todos m odos, los que tra b a ja n  con fe y 
ap rovechan  lo.s tiros, tra je ro n  b as tan te s  perdices.

E n ios s ie rra s  de los a lrededo res  de Villalba, 
que o tro s años o frec ían  diversión, en  éste  no 
se h a  hecho nada , pnd iendo-achacarlo  a l abuso 
de los veranean tes, que no  h a n  dejado de m a la r  
ro llos de perd iz e'ñ el m es dé'.Agosto. R epito  que 
I is que t i l  h ic ieron  se h a n  quitado ellos m ism os 
la d iversión  p a ra  el res to  de] año. S írv a le s  de 
lección p a ra  e l que viene. ’■

E n los vedados, com o la cria  del conejo, que c.s 
lo que en ellos abunda , h a  sido buena, se  están  
divirfiendo.

L as vegas se h an ''abandonado  yo, com o si no 
ex istiesen  oodom ices, cuando p rec isam en te  es 
esta  época la  m ás A propósito  para  cazarlas , y 
no d igam os si se  tiene la ío r tu n a  de tro p ez a r  con 
un  paso.

H ace pocos d ía s  p resencié  uno de tó rto la s  en 
el Soto de P a ja re s , y  confieso no h a b e r  v isto  j a ­
m ás ta n ta s  reu n id as  en enorm es b an d o s que nu ­
b la b an  el sol,

E s ad m irab le  el in stin to  de todas la s  aves do 
paso, p a ra  congregarse, y  d isponer su  m arch a  
que la  rea lizan , com o es. sabido, e n .e ta p a s  la r ­
gas, p o r  ru ta s  fijas, con diferencias de d ías, lo 
cua! hace que s e  la s  espere en determ inados’ s i­
tios, haciéndoles pagai* A su  p aso  enorm e tribu to  
de vidas.

Díganlo, si no, los cazaderos de palom as de 
los P irineos, p rincipalm en te  en  N a v a rra , en don­
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de.JJegan á  su b a s ta rse  los, sitios p o r el enoim e 
bolín  que prom eten.

Copio n iuchos aficionados ikj conocerán  ( síjt 
torm a,-de, cazar, r e q u ie ro 'lo s  inform es de un 
com pañero  de_ aquel p a ís  que la  h a  presenciado  
d u ra n te  vario s  años, y  a llá  v a  lo que m e cuenta.

«Sabido es que Ja á  pa lo m as efectúan su  viaje 
por la  costa del C antábrico, sin  in lc rn a rse  má.s 
de unos tre in ta 'k iló m e tro s  á  su  paso  p o r n u e s ­
tro s  P irineos occidentales. E n  ellos son  cazadas 
en tíanüdades «norm es y  por dos prc'cedi- 
m i e n t o s c o n  red  y  con ciega.
■ El pa.só de e s ta s  aves em pieza en 'lo s  prim eros. 
díua.de.la segunda quincena del m es.de  Septiem ­
bre y  te rm in a  á  ú ltim os de O ctubre.

Son v a ria s  los especiea de palom as; pero  se 
rb n ip renden  y  d istinguen  en genera l en dos cla- 
.s ificadones: zurita s  ó zoritas y  torcaces. L as 
z u r ita s  ó la s  de e s ta  c lase .de  m enor tam año, son 
la s  p rim e ra s  que pasan . S iguen á  é s ta s  la s  de 
su •m ism arespecie de m ay o r tam año, y  c ierran  
la  m a rc h a  d e  es to s  ejércitos la s  torcaces, ta m ­
bién  en g radación  de tam año , figurando  á  la  re- 
lag u ard ia  la s  m ayores.
. L os bandos m ás num erosos y, p o r tan to , los. 
<¡ue m ay o r caza projxjrcionaii, son  los de torca- 
ce.s, m uchos de los cuales vun  constitu idos p o r 
dos ó ti-es m il palom as.

Del 10 a l 12.de O ctubre se p re se n tan  las p ri­
m e ra s  avanzadas, siendo el periodo álgido del 
;>aso el .día de S an  Tolom ero (19 de O ctubre), que 
jioi l‘> in ism d  se le conoce e n  los c itados P irineos 
por Rail Tolom ero, Palomero.

1.a  caza  co n  red la  hacen  solam ente y  é n  igual 
íorm n en E ch a la r  y  B urguete (N avarra) y  en 
•lura (Francia). He íiquí cóm o:
. E n  lü a lto  de un a  gargan ta^de aquellos mon- 
les, .cuyas cúspides fo rm an  una V, dando v is ta  
á  Ja co s ta  de S an  Ju a n  de I.uz (la m ay o ría  de 
las juilunui.s vienen por m ar), colocan u n a  in- 
inen.su red e n tre  los dos árbo les iñ á s  salientes 
de los gn i|)o s  secu la re s  d e  uno y  olro lado, (¡uc 
parecen  jdunlados ad rede p a ra  este objeto por 
iiiiQstros p rim itivos pobladores.
. . T i e ne  d icha red  o tra  plegada, y  suspendida 
de la  cual penden  dos pesos enorm es, que d e ja  
caer, purui e n re d a r  en tra m b as  redes a l bando, 
el palom ero-cazador m ás h áb ¡k  elegido p a ra  esta 
operación, p o r se r la de m ás cuidado de tcda.s 
y  de la cual depende el éxito ó el fracaso,

En - l o  a lto  de 'los m ás cojuidos rob les de la  
garganta,-en que esU'i a rm ad a  la red, se colocan, 
escalom idos y  en clioza-s, los paleteros. Allí es­
peran  la señal de que,-se acercan  palom as, que 
el v ig ía  hace coii la  bocina.
- .Oído el av iso  y  en p laza  los bandos, lan zan  al 
ai re nuao.DaleUis del Uimaño y  fo rm a de las que 
K« emplenii-putH el juego de pelota, con tal vio­
lencia y  hab ilidad , que, ndem ás-de-im itar aJ n i i -  

íano .ú gav ilán , p roducen  u n  ruido, /r ru n , frrun , 
que repercu te  en los desfiladeros de aquellas 
tnpntfi.ñíis, an ied ren tan d o -a l bando de .palomas-,

que, por m iedo a l gav ilán , desciende y .desc ien- 
lie-.á fuerza de una y  o tra  pale tas a rro jad o s en 
igutil form a por los d^sliiilos individuos encar­
gados de ello, h as la  enm angíir al núcleo de ave-s, 
com o hocen los gíirrv.ohisfa» y  cahesiro s con 
una corrí ¡a de loros, 

t 'n a  últ.'inn palika,<''.lh’.adíi ésifí con ex trao rd i­

n a r ia  habilidad, enfoca el núcleo principal de p a­
lom as h ac ia  la red, y  en el m om ento  de llegar 
á  ella, dejan  caer la  que se h a lla  plegada, qiie- 
dniulo p risioneras e n tre  la s  m a lla s  de u n a  y 
o tra  cientos de palom as.

L as que lo g ran  e.scapar p o r  no h a b e r  en trado  
etí la  red, p rec ip itan  el vuelo con I4I violencia, 
(|ue clificilmente lo g ran  m a ta r '’a lgunn  los esco­
peteros (jüe se encuen tran  ocultos á  lúa salidas., 
esperando  este m om ento.

Y en o tra  crónica se g u iré 'é l  relato  con <í\ pro-  ̂
l Oilhiileulo de la  ciega.

ERRE

.«I
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Horrible trop  jo  i  lo vioilez de liiüo
L a  tem eridad  del cazador no  as com parable 

con n ad a , pierde' la  sa lud  y  expone s u  v ida  an te  
el inefable p lace r de d isp a ra r  su  escopeta y  dis­
f ru ta r  de la s  delicias del campo.

¡Cuántos dolorosos percances y  tr is te s  acciden­
te s  n o s refieren  los an a le s  cinegéticosl

D esde que el rey  T arifa  m urió  destrozado por 
u n  oso, h a s ta  n u es tro s  d ias, la  crón ica  n eg ra  
cu en ta  con innum erab les víctim as.

E ste  cayó  en  un  abism o; aquél perdió la  v ida  
á  consecuencia de u n a  fu e rte  in so lac ión ; esotro

m ató  a l com pañero, y  el de m ás a llá  iiereció en  
un  río.

Lo que vam os á  re fe r ir  e s  un  sucedido que 
d e ja  en  pañales á  cuan tos acciden tes venatorios 
h a n  llegado á  n u es tro  conocimiento.

L uisito  R ascafría , joven  alegre, dejó s u  v ida  
d ep ra v ad a  y  de disipación p a ra  c o n tra e r  m a tr i­
m onio con la  h erm osa  A nita  M uletilla; pero  no 
pudo su s tra e rse  á  las caric ias de u n a  su  a n tig u a  
am ig a  á  quien después de c o n tra e r  e l sag rado  
lazo, conünuó v isitando  con re la tiv a  asiduidad.

L uisito  sen tJa c ie rta  afición á  la  caza, y  sus 
frecuen tes e x c u rs io n e s 'le  se rv ía n  de p retex to  
p a ra  v is ita r  á  su am iga, y  a l re g re so  de elloa 
se p rese n tab a  en el domicilio conyugal con unas 
cu an ta s  p iezas de caza q u e  ad q u iría  en el m er­
ca d o ; pues, el p icaruelo  de R ascafría , no sa lía  
de M adrid, en tregado  á su s  dulces y  adú lteros 
am ores.

A n ita  MuletiUa, e r a  u n a  inocente m uchacha 
capaz de p e rd e r  h a s ta  su s  herm osos ojazos n e­

gros, an tea  que d u d ar d e  l a  fidelidad de su  m a­
rido.

C ierto  dia, L u isito  fué invitado' p o r vario s am i­
gos de su  in tim idad  p a ra  rea liza r  u n a  cacería 
en un  coto de la  reg ión  anda luza , donde aban  
d a b a  la  caza; excursión  que h a b r ía  de d u ra r  
u n a  sem ana , y  as i s e  lo  notificó á  s u  m ujer, 
qu ien  accedió gustosa.

Los periódicos an u n c ia ro n  la  sa lid a  de los ca ­
zadores p a ra  el indicado coto; pues todos eOoa 
e ra n  perso n as conocidas, y  en p r im e r  lu g a r figu­
ra b a  Luisito  R ascafría .

L legaron  a l  lu g a r  d e  la  excursión, an im osos y  
confiados, y, después de rea liza r  el p r im e r  ojeo, 

tu v ie ro n  necesidad  de em ­
b a rc a rse  en  u n  lanchón  p a ­
r a  f ra n q u e a r  el río  G uadal­
qu iv ir que d iv id ía en  dos 
la  finca de referencia.

E l río llev ab a  im petuosa 
corrien te que au m en ta ro n  
la s  ag u a s  de u n  furioso  
tem p o ra l que descargó  días 
an tes , y  a l  h a c e r  el la n ­
chón  u n  b ru sco  v ira je , zo­
zobró, é in troduciendo  un a  
de su s  b o rdas en  el agua, 
nau frag ó  ráp idam en te , y  
allí perecie ron  todos los ca­
zadores y  los tr ip u la n te s  de 
la  p eq u eñ a  em barcación, 
a r ra s tra d o s  p o r la  fu rio sa  
co rrien te  y  sepu ltados e n  
su s  profundidades.

U no de los g u a rd a s  de la 
finca que desde la  o tra  o ri­
lla  presenció  la  ho rrib le  ca­
tástro fe , dió á  la s  a u to rid a ­
des cuen ta  del suceso, y  á 
p e s a r  de los g ran d e s  es­
fuerzos que se realizaron , 

no  se pudo d a r  co n  e l  cuerpo  de n in g u n o  de los 
desdichados náufragos.

L a  P re n sa  local dió cu en ta  del accidente, y  la 
m a d rileñ a  se hizo eco de 'tan sensib le desgracia , 
que llegó á  conocim iento de la  d esv en tu rad a  Ani­
t a  M uletilla, la  esposa  de Luisito, qu ien  p resa  
de u n  síncope íué  á  ca e r  en los b razos de sus 
suegros, que con ella llo raban  la  p rem a tu ra  
m u erte  de l in trép ido  cazador.

Se ce leb ra ron  m isas  en su frag io  del pobre 
Luisito, y  al reg reso  de los funerales, y  cuando 
deudos y  am igos tra ta b a n  de conso lar á  la  enlu­
ta d a  v iuda que v e rtía  g ru esa s  y  a m a rg a s  lág ri­
m as, ocurrió  un  caso  espan toso , horrendo.

Se ab rió  de pron to  la  p u e r ta  de la  sa la  y  pe­
n e tró  en eü a  L uisito  R ascafría , con la  escopeta 
colgada de su s  hom bros, as iendo  con un a  de 
su s  m an o s un  volum inoso m anojo  de lieb res y  
perdices, y  d ibu jando  e n  su  sem blan te  u n a  plá­
cida sonrisa .

A nita  cayó desvanecida  so b re  un  diván, los
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allí congregados h u ía n  despavoridos hac iendo  la  
señal de la  cruz, y  el propio L uisito  quedó como 
petrificado en  m edio de la  es tan c ia  s in  arUculajr 
p a la b ra  a i  con tem plar e l  p av o r que produjo  su  
presencia ,

Al fm  quedaron  solos los e ^ o s o s ,  ella volvió 
en si, aunque á  lu e rz a  de co lm antes y  pródigos 
cuidados; pues ño  podía explicarse ta n  e x tra ñ a  
aparición.

E l m ism o  L uisito  es tab a  horrorizado , no  com ­
p rend ía  lo que h a b r ía  ocurrido. P o r  fin, ella, 
rom pió el silencio:

—¿P ero no  te  h a s  ahogado?
—¡Yo!... ¿ P a ra  qué?
—¿Conque no h a s  perecido con tu s  com pañe­

ros de excursión?
Luis con tinuaba  s in  com prender n a d a  de lo 

que A nita  le decía, h a s ta  que é s ta  le m ostró  los 
periódicos donde se  d a b a  cu e n ta  de la  c a tá s ­
trofe.

E n tonces lo com prendió todo. Sus am igos á  
quienes abandonó  en  la  estación del Mediodía, 
cuando p artie ro n  p a ra  la  excursión, h ab ían  pe­
recido v ic tim as de im  accidente; pero  él se  hab la  
sa lvado  g rac ias  á  los am an tes  y  to rneados b ra ­
zos de s u  a n tig u a  am iga, en cu y a  c a sa  p e rm a­
neció toda  aq u eü a  sem an a  h a s ta  el d ía  en que 
asistió  á  su s  fu n era le s  y  despidió á  s u  propio 
duelo -al e n tra r  orgulloso  y  tr iu n fan te  por las 
p u erta s  de su  domicilio.

U n pollo igualón.

Cazadores y cazaderos
El conocido aficionado y  en tu s ia s ta  cazador

D. Ju a n  M orales de P era lte , v icepresidente de 
la  J u n ta  d irec tiva  d© la  A sociación G eneral de 
Cazadores y  P escadores de E sp añ a  que ta n to  se 
p reocupa p o r los aficionados á  ta n  higiénico 
ejercicio y  cu y a  com petencia en  a su n to s cinegé­
ticos e s tá  reconocida por todos, h a  dado  á  la  luz 
de la  publicación un  nuevo  librito, titu lado  Ca­
zadores y  caioderos.

Bien c im en tada  tiene el S r. M orales de P era l­
t a  su  ía m a  d e  cazador, y  en s u  afán  de d a r  á 
conocer á  los aficionados todo cuan to  adquirió 
con. su  la rg a  experienc ia, publicó hace unos 
a ñ o s A p u n tes  de un-cazador  y  Prácticas cinegé­
ticas, cuyas ediciones se ag o taro n  en seguida.

A nim ado de idénticos deseos h a  publicado Ca­
zadores y  cazaderos, en  cuyo libro, en fo rm a 
E ana  y  sencilla, s in  a la rd es literarios, expone 
a lg u n as  cuestiones de in te rés  genera l respecto 
á  la  caza­

s e  ocupa de los vedados de caza, en lo que 
se refiere á  organización, inscripción, m atrícu la  
y  con tra to s; de la  creación de u n a  Sociedad de 
a lim añeros, y  en  fo rm a am en a y  dialogada des­
cribe a lg u n as cacerías, p a ra  i r  explicando la  for­
m a  de a n id a r  y  costum bres de a lg u n as especies 
de caza.

In te rc a la  e n  e l diálogo a lg u n as anécdo tas in ­

te re san te s  é  in terpone en eJ capitu lado algunas 
reg la s  sobre el uso  d e  la  bocina é  id eas  curio­
sa s , couio la  fiesta  de la  caza.

H ace u n a  descripción com pleta de la  ca sa  del 
vedado, cab añ as  y  chozos, su  construcción y  em­
plazam iento.

D escribe las d ilerim tes ra z a s  de p e rro s  de caza, 
te n tó lo s  de p u ra  sang re , como los cruzados, ex­
p licando su  conliguración oorporal y  ca rac teres  
físicos.

Y por último, te rm in a  lam entándose de la  si­
tuación  en  qu e  se en cu en tran  algunos vedados 
de caza en la  actualidad,

L a  obra, p rim orosam en te  ed itad a  por la  casa  
B e ltrán  é im p resa  en la  ac red itad a  Im p ren te  A r­
tís tica  Jispañola, contiene g ra n  profusión  de foto­
g rabados, de conocidos aficionados, razas  can i­
n as  y  p lanos, y  se vende a l precio de 2,50 ptas.

P ron to  se v e rá  ag o tad a  ia  re ferid a  edición, 
pues no  h a  de fa lta r  en  la  biblioteca de todo 
buen  aficionado.

L a  c ircu n stan c ia  de s e r  el Sr. M orales de Pe­
ra lta  co laborador de n u e s tra  rev is ta , nos im ­
pide dedicar á  su  n u ev a  producción cuantos elo­
gios m erece, sólo d irem os que su  g ra n  afición 
y  su  b u en a  fe son  ta n  g ran d es que en  su s  ra to s  
d e  ocio no  puede p erm an ecer s in  ded icar un 
tribu to , sin  re n d ir  hom enaje a l ejercicio de la  
caza, ún ióa pasión  que le dom ina.

R eciba n u e s tra  cai’iñ o sa  en h o rab u en a  nuestro  
querido com pañero, m a es tro  en lides cinegéticas.

C o n iu lto r lo  j u i i L i t o  íz “ C gzii y  P e s e n "
C onsulta

¿Q ué a rm a s  se pueden  u sa r  con l a  licencia de 
«uso de a rm a s  ^  general»? A. M. H.

Resolución
Y a lo hem os dicho m u ch as veces, sólo la s  a r ­

m a s  c o r ta s  y  ray a d as , seg ú n  p recep túa  el a rticu ­
lo 48 del R eglam ento  p a ra  la  ejecución de l a  vi­
gente ley de Caza.

A rm as co rta s  so n : la  p istola, el rev ó lv er ó sea  
la s  de fuego de bolsíEo, y  la s  a rm a s  ra y a d a s  
son ; la s  escopetes de e s ta  clase, ca rab in a s  y  r i­
fles que u san  ca rtucho  mefáEco, y  cuyo calibre 
v a r ía  en tre  9 y  14 m ilím etros. D esde luego se 
sobreen tiende que tam bién  es tán  com prendidas 
la s  de o tro s calib res de m oderna construcción.

N unca puede u sa rse  la  escopete de caza, con 
e s ta  clase de Eoencias.

C onsulta
¿Se puede cazar en  te rren o s  destinados á  E s­

cuela p rác tica  de ag ric u llu ra  cuando es tán  le­
v a n ta d a s  las cosecha? J. G. R.

R esolución
No puede eazarvae en d ichos te rrenos , según  

dispone la  rea l o rden  del M inisterio de Fom ento  
de 24 de S eptiem bre de 1908 (Caceta  del 26 del 
m ism o m es y  año, n ú m e ro  270.)
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E s c a s e z  d e  n o t ic ia s .— 
R u m o res . — C o n str u c ­
c ió n  d e un  c a m p o  d e  
“f o o t-b a l l“ —N u e v o  s e ­
m a n a r io  d e p o r t iv o . — 
P a r t id o s  e n  B a r c e lo n a  
y  G ijó a . — A sa m b le a  
E sp a ñ o la  d e C lu bs de  

‘' fo o t-b a li“ .

P ocas no ticias tenem os que d a r  á  n u es tro s  ifc- 
tores de este  henm oeo sport del (oot-balt, pues 
aú n  la s  Sociedades no  h a n  em pezado’ su s  tem ­
poradas oficieítes. A hora no  se  ven m ás que li­
geros partidos en tre  los d iversos elem entos con 
que cuen ta  cad a  Sofciedad; em piezan la s  elec- 
(áones de jugadores p a ra  los d iferen tes equipos; 
hay  C lub-que p re p a ra  todo lo  referen te  p a ra  ob- 
le n e r 'e n  M adrid  todas la s  v ic to rias posibles.

D arem os á  conocer á  n u es tro s  lectoras algunos 
m m o res que c ircu lan  por los C entros donde se 
le ú n e n  footbadistas.

Se dice que u n a  im portan te  Sociedad de foot- 
ball que h a  obtenido v arias  veces el codiciado 
títu lo  de cam peón de E spaña , p ien sa  h acer un  
cam po de iooi-ball, con todos los ade lan tos p ro­
pios d e  este sport, ten iendo u n  g ra n  cha le t p a ra  
los jugado res de los equipos contendientes, con 
baños, duchas y  lodos los serv ic ios necesarios.

A denrás te n d rá n  dos m agníficos cam pos de 
law n-lennis  y  su  cha le t independiente del de loe 
footballistas.

De d esea r es que esto se  lleve á  cabo, y  feli­
citam os p o r ade lan tado  ú la  Ju n ta  d irectiva de 
d icha Sociedad, as í com o á  todos su s  socioS', por 
los esfuerzos que hacen  por que este sport p ro s­
pere e n  E spaña.

E n S an ,S e b as tián  h a  aparecido  u n  sem anario  
deportivo que se  titu la  G uipúzcoa Sportiva .

D eseam os m ucha v ida  á  n u e s tro  querido  co­
le g a

E n B arcelona se han  celebrado dos partidos 
d e  la- co p a  C analetas.

1.® E l E u ro p a  co n tra  el -Internacional; perdió 
el-p rim ero  p o r un  goal co n tra  cinco que. hizo su 
contrario . - • ‘

E l segundo  partido  fué en tre  el B arcelonés' y 
el Nurrtancáa; venció éste  p o r s ie te  goals con tra  
uno que hizo el Barcelonés.

E n Gíjón se  h a  jugado, o rgan izado  p o r el Gijón 
S port Club, un  ca-mpeociato d e  fool-balt con 1.000 
pesetas d e  prem io y  u n a  copa don ad a  p o r núes? 
tro  querido  com pañero  de asociación Ju lián  Rue- 
le; la  ccqjo fué g an a d a  por el Club D eportivo E s­
pañol, de B arcelona, con p ro te s ta  del R eal Club 
C oruña; no  sabem os qué resolución h a b rá  dado 
el ju rad o  sob re  a s ta  p ro testa , pero  seg ú n  tene­
m os entendido, h a  sido fav o rab le  a l Club d e  B ar- 
celo-na.

Él dia 15 de O ctubre te n d rá  lu g a r la  asam blea 
de la  F ederación  E spaño la-de Clubs de fool-ball. 
■Veremos lo que hacen  los delegados en  ella, 
pues creem os que deben co rreg ir  e l reg lam en to  
en varios jjuntos; pero, u n a  vez hecho, com pro­
m eterse  á  cum plirle, porque lo  sucedido en  la 
asam blea  de Julio no  debe repetirse.

N uestro  colega. El Pueblo Vasco, de Bilbao, 
pub licará todos los lunes u n a  h o ja  ded icada al 
sport.

C A Z A D E R O S

Los seño res p rop ie tario s y  a 'rren idatarios. de 
monte® que q u ie ran  .a r re n d a r  pixinto su s  te rre ­
nos de caza  ó expender con rap idez las. acciones 
de vedados, deben a n u n c ia r  en e s ta  secd ó n .'

E l precio por línea  é inserción es de 0,75 cén- 
ü inos. '

■Se fac ilitan  acciones de u n  vedado  de caza 
próxim o á  M adrid ,.con  ab u n d a n c ia  de pérdice.s, 
lieb res y  conejos.

P a ra  m á s  detalles, H-qj'laleza, 128, .3.®, sefloi' 
V egas. ■ . , -

Se a rr ie n d a  la  p esca  de la  « laguna d sl Taray»! 
200 h e c tá re a s  de superficie, á  cinco k ilóm etros 
de la  estación  de Q nero  (líneas d e  A ndalucía y  
V alencia), P a ra  m á s  detalles d iríjanse  á l  a'effor 
m a rq u é s  de Gallegos; Toledo.' '•
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